
LOS FERROCARRILES DE ESPAÑA  
A LOS CIEN AÑOS DE SU EXISTENCIA 100 AÑOS

DE FERROCARRIL EN ESPAÑA,

SE cumplen ahora los cien años de la inauguración en España del primer camino de hierro: Barcelona-Ma- taró. Un tren de diez coches, conduciendo a unas cua­trocientas personas, recorrió los treinta kilómetros del tra­yecto en cincuenta minutos. El júbilo y la emoción que expe­rimentó la región de Cataluña no son para descritos, ’’pues a los silbidos y jadeos de la locomotora huían espantados los caballos, las yuntas y las aves”.
A partir de aquel día, todos los pueblos de España codicia­ron la ventaja de aquel invento formidable que devoraba las distancias a una velocidad vertiginosa. Tres años más tarde, en 1851, Madrid vivió el alborozo del ferrocarril al inaugurarse la línea que llegaba hasta Aranjuez; y cuatro años después, en los valles asturianos se oyeron los ’’terrorí­ficos” silbidos de las locomotoras de Langreo.
Y durante el bullicioso final del pasado siglo, lleno de sor­presas y de románticas emociones, la inquietud progresista de España íué clavando en los bordes de sus valles los carri­les del tren, que perforaban las montañas y brincaban sobre la hondura de los ríos. Fue asombroso el esfuerzo. De norte a sur, ya a primeros del novecientos, el humo y los silbidos de las locomotoras turbaban la quietud bucólica de las sie­rras y de las llanuras, y sobre el mapa de España los cami­nos de hierro dibujaron una araña, de innumerables ten­táculos, que al unir los cuatro puntos cardinales suprimían las distancias.Los primeros vagones pesaban siete toneladas, los supendía una débil ballesta; la distancia entre sus ejes medía tres metros y su caja de madera era de cinco metros y medio de larga por dos y medio de ancha. Divididos en tres departamentos inco­municados, tenían veinticuatro asientos y dieciocho ventanillas estrechas, semejantes a las de los coches de caballos. No tenían W. C., y por las noches se alumbraban con candilejas de aceite de orujo. Durante el verano el calor era sofocante, y para ven­cer el frío del invierno se llenaban unos recipientes de agua ca­liente que, lejos de aliviar la temperatura, producían molestias a los viajeros. Frente a uno de estos coches primitivos, es im­presionante la comparación de los vagones expresos puestos en circulación por la RENFE. De figura aerodinámica, to­dos chapados de hierro y  de grandes ventanas rasgadas, los modernos trenes españoles están dotados de todos los servi­cios: luz, refrigeración y calefacción, coches restaurantes, coches camas y toda la comodidad y la alegría de una lujosa habitación: alfombras, mullidas butacas, persianas, visillos, espejos, luces abundantes y limpios servicios.Hoy viajar en los nuevos trenes españoles es un deporte cómodo y agradable. Durante el día es contemplar una suce­sión rápida de paisajes, llenos de alegría y de color. En el norte, montañas llenas de rumor y de frescura. En el centro, campos verdes y dorados frente a un horizonte quieto que se ondula suavemente. Y en el sur, la gracia gentil de las pal­meras y de las flores. Y esto sin complacernos en el panorama

de las costas. Dibujando el contorno de España el tren, blan­damente suspendido, marcha a la orilla del mar frente a las playas de arenas doradas y limpias. Durante las noches tam­bién es cómodo el tren. Arranca de las estaciones iniciales a la última hora del día, y  el coche ’’restaurante” convida a una cena suculenta y variada. Luego, la cabina que fué un cómodo sofá, con lavabo y servicios independientes, se con­vierte en mullida cama, que brinda descanso hasta el fin del trayecto.Así son los nuevos trenes de viajeros que hoy cruzan los ferrocarriles españoles. Lo dicho ofrece un esbozo de su ima­gen real, que se nos antoja superfluo reseñar con mayor de­talle, ya que sus comodidades las disfrutan hoy casi todos los pueblos, aunque no en la cuantía y posibilidad de los es­pañoles.Pero los ferrocarriles españoles, en parangón con los de otras naciones, tienen una gloria que hoy adquirió un relieve incomparable. La locomotora que inauguró la línea Barce- lona-Mataró, ’’Primera Española”, y la que fué por vez pri­mera de Madrid a Aranjuez, ’’Isabel II”, ya fueron construi­das en España. Ambas locomotoras, con sus altas chime­neas, sus tres ejes y sus silbatos primitivos, son hoy piezas de museo. ¡Cuánto asombro y alborozo provocaron sus rue­das gigantescas marchando, seguras, sobre los carriles bri­llantes!A partir de aquellas fechas, que hoy se conmemoran, la fabricación de locomotoras fué en aumento, y las construc­toras de Valencia, Barcelona y Bilbao produjeron el material necesario para atender las demandas de las líneas españolas y aun de las portuguesas y brasileñas: locomotoras ’’Santa Fe”, ”1.400” y articuladas ’’Garrat”. Entretanto, en las fac­torías de Beasaín se construyeron las primeras eléctricas para las líneas del Norte, y hoy en la citada ciudad guipuz- coana late una gran inquietud productiva para atender a los servicios que exigen, día a día, los 4.211 kilómetros de vía ancha en electrificación. Pero este próximo futuro de los ferrocarriles españoles merece capítulo aparte.En los comienzos del siglo actual se iniciaron en España los trabajos de electrificación, sustituyendo la tracción de vapor por la eléctrica en los tramos de dificultosa explota­ción y de abundantes túneles y rampas acusadas. En 1920 se propuso al Gobierno la electrificación de 1.400 kilómetros que correspondían al cruce de las escarpadas cordilleras españolas: Reinosa-Santander, Madrid-Avila, Segovia-Ma-drid, etc. En 1928 se realizó en gran parte el programa pre­visto y se fijaron las características de material frente a la futura electrificación de la mayoría de los ferrocarriles na­cionales.En 1937, una Comisión oficial propuso al Gobierno un plan para electrificar 4.171 kilómetros; en 1940 se amplía el pro­yecto a 8.271 kilómetros, y, por último, en 1941, la RENFE apenas constituida, plantea la necesidad urgente de electri­ficar 4.000 kilómetros en un período máximo de doce años. Realizado este proyecto, la red de los ferrocarriles españoles quedaría modernizada y podría afrontar la competencia del transporte por carretera, pues el servicio de tracción eléctrica, aparte de su mayor elasticidad, permite una adaptación, regularidad y rapidez incomparables. Aumenta su velocidad comercial en un 45 por 100, variando considerablemente los ciclos de utilización de material; atiende el movimiento de viajeros de cercanías con trenes de unidad y desaparecen de las estaciones los depósitos de carbón y de agua, trans­formando la fisonomía del ferrocarril.
Por otra parte, la rentabilidad de los capitales invertidos crece al economizar carbón y al aumentar la producción y distribución de energía eléctrica, aun para otros fines. Con la tracción a vapor no pueden alcanzarse velocidades comer­ciales, ya que la media horaria es de 55 kilómetros, frente a los 100 y 110 que se alcanzan con la tracción eléctrica.
Actualmente se encuentran muy avanzados los tendidos de líneas en los ferrocarriles de España, y muy pronto las má­quinas eléctricas recorrerán los trayectos más comerciales de la Península: La Coruña-Gijón (por Astorga, León y Ovie­do), Santander-Palencia, Bilbao-Zaragoza (por Miranda de Ebro y Logroño), Miranda-Alsasua (por Vitoria), Alsasua- Castejón (por Pamplona), Port-Bou-Valencia (por Gerona, Barcelona, Tarragona y Castejón), el ’’Ocho de Barcelona”, Medina-Avila, Medina-Segovia, Madrid-Almería (con deri­vaciones a Toledo, Córdoba, Jaén y Granada) y Málaga- Córdoba, aparte de otras derivaciones y trayectos más cor­tos que no reseñamos.
Esta colosal reforma y modernización de los ferrocarriles españoles, cuyo importe asciende a 2.500 millones de pese­tas, dará solución a uno de los problemas más fundamenta­les de España, al problema de su economi i. De norte a sur y de este a oeste, la tracción eléctrica intercambiará rápida­mente sus productos y aumentará el valor de sus riquezas naturales, y de todos será conocida la belleza y el color de sus paisajes incomparables.—R. S.

E L  F U T U R O  D E L  
F E R R O C A R R I L

LO q u e  m á s  n o s  h a  l la m a d o  la  a te n c ió n  e n  lo s  a c to s  c o n m e ­
m o r a t iv o s  d e l  c e n te n a r io  d e l  f e r r o c a r r i l  e n  la  E s p a ñ a  
P e n i n s u l a r  e s e s to :  e l f e r r o c a r r i l , h a c e  c ie n  a ñ o s  a v e n ­

t u r a  p r o m o v i d a  p o r  u n o s  p o c o s , es h o y  n e c e s id a d  v i t a l  d e  la  
s o c ie d a d  c o n  u n  f u t u r o  in c ie r to .  A l  la d o — y  e n  a lg u n o s  c a so s  
e n fr e n t e — d e l  f e r r o c a r r i l , l a  c a r r e te r a , y  ú l t i m a m e n t e  e l a ir e ,  
h a n  a b ie r to  n u e v o s  c a u c e s  a l  t r á f ic o  d e  m e r c a n c ía s  y  v ia je r o s , 
L a  d e m a n d a  a c tu a l  d e  m e d io s  d e  t r a n s p o r te  h a  q u i ta d o  u r g e n ­
c ia  a l  p r o b le m a  d e  c o m p e te n c ia  e n tr e  e l f e r r o c a r r i l , la  c a r re te r a  
y  e l a i r e .  P e r o  e n  u n  f u t u r o , ¿ se  p o d r á  p a l i a r  e l p r o b le m a  c o n  
r e g la m e n ta c io n e s  l i m i t a t i v a s  o p r o h i b i t i v a s ?  H a y  u n a  l e y  de  
v id a  q u e  n i n g u n a  r e g la m e n ta c ió n  p u e d e  v a r i a r , y  e s  q u e  lo  m e ­
j o r  se  im p o n e .  M i e n t r a s  la s  c a r r e te r a s  n o  c o n o c ía n  o tro  f i r m e  
q u e  la  p i e d r a  m a c h a c a d a  M a c a d a m , n i  o tro  tr a z a d o  q u e  e l  m a r ­
c a d o  a  tr a v é s  d e  lo s  a ñ o s  p o r  e l  i n s t i n t o , m i e n t r a s  la  tr a c c ió n  
d e  s a n g r e  y  lo s  p r i m e r o s  v e h íc u lo s  d e  m o to r  n o  p e r m i t í a n  g r a n ­
d e s  r e c o r r id o s  n i  g r a n d e s  v e lo c id a d e s , e l f e r r o c a r r i l  a t r a ía  s i n  
c o m p e te n c ia  a l  v ia je r o  y  la  m e r c a n c ía .  P e r o  la s  n u e v a s  c a r re ­
t e r a s , la s  a u t o p i s ta s , c o n  t r a z a d o s  r a c io n a le s , c o n  m e jo r e s  f  i r ­
m e s , lo s  n u e v o s  a u t o s , lo s  n u e v o s  m a s to d o n te s  d e  la s  c a r r e te ­
r a s , n o  só lo  h a n  c re a d o  u n  n u e v o  t r á f i c o , s i n o  q u e  h a n  o fr e c id o  
m e jo r  s e r v ic io  a l  t r a n s p o r te  a n te s  a te n d id o  p o r  e l f e r r o c a r r i l .

L a  s a l i d a  p a r a  e l  f e r r o c a r r i l  a n te  e s te  h e c h o  n o  e s  a c u d ir  a  
i r r a c io n a le s  l im i t a c io n e s  p a r a  lo s  o tro s  m e d io s  de  t r a n s p o r te , 
n i  f r e n a r  e l p r o g r e s o  i n d u s t r i a l , s i n o , s e n c i l la m e n te , m o d e r ­
n i z a r s e .  E s  r e g la  g e n e r a l— q u e  c o n o c e  s u s  e x c e p c io n e s — q u e  lo s  
h o m b r e s  n o  s e  e s f u e r z a n , n o  d i s c u r r e n , s i n o  c u a n d o  e s tá n  a c u ­
c ia d o s  p o r  la  n e c e s id a d  y  v e n  e n  l o n ta n a n z a  u n  p r e m i o  q u e  
c o m p e n s e  s u  e s fu e r z o , y  s i n  é s te , e l  p e r e z o s o  d e se o  d e  m e jo r a  
— d e l  q u e  t a n  f á c i l m e n t e  se  h a b l a — n o  ,se t r a n s f o r m a  e n  a lg o  
r e a l , v e r d a d e r o  y  t a n g ib l e .

E l  f e r r o c a r r i l  n o  e s e x c e p c ió n  a  e s ta  r e g la . P e r o  e l p r o b le m a  
e s tá  e n  q u e  m i e n tr a s  lo s  a u to b u s e s  y  lo s  a v io n e s  y  lo s  a u to s  m e ­
j o r a n  m a n te n ié n d o s e  d e n tr o  d e  u n o s  c o s to s  r e n ta b le s — es decir, 
e c o n ó m ic a m e n te  p o s i b l e s — a l l í  d o n d e  lo s  f e r r o v ia r io s  d i s p o n e n  
d e  m e d io s  p a r a  m o d e r n i z a r  s u  e q u ip o , lo s  c o s to s  d e  a d q u is ic ió n  
y  e x p lo ta c ió n  s u b e n  d e  t a l  m a n e r a , q u e  e l  d i le m a  p a r e c e  i n e v i ­
t a b le :  t r a n s p o r t a r  a l  v ia je r o  c o n  p é r d i d a  o ced e r e s te  c l ie n te  a  
Jos o tro s  m e d io s  d e  t r a n s p o r te .

V é a s e  la  p a r t e  b a ja  d e  u n  m o d e r n o  v a g ó n  d e  v ia j e r o s , co n  
s u s  c o m p l ic a d o s  y  p e s a d o s  m e c a n i s m o s ; v é a s e  u n  co ch e  m o ­
d e r n o  c u a lq u ie r a , y  s i n  n e c e s id a d  d e  g r a n d e s  e x p l i c a c io n e s  se  
l le g a  a  la  c o n c lu s ió n :  é s te  n o  e s e l c a m in o .

A  lo s  c ieri a ñ o s  d e  s u  e x i s t e n c i a  e n  E s p a ñ a , ¿ n o  t ie n e  e l f e ­
r r o c a r r i l  m á s  f u t u r o  q u e  e l t r a n s p o r te  d e  m e r c a n c ía s ?

L a  r e s p u e s ta  la  t i e n e  q u i e n  p u e d a  o fr e c e r  a l  f e r r o c a r r i l  u n a  
f ó r m u l a  p a r a  a l ig e r a r  lo s  p e s o s — y  s i m p l i f i c a r  lo s  m e c a n is ­
m o s — y  a l i v i a r  a  la  v í a , a g u j a s  y  p u e n te s  d e  lo s  e s fu e r z o s  q u e 
h o y  s o p o r ta n — y  a l  m i s m o  t ie m p o  a u m e n t a r  la  v e lo c id a d  y  la  
s e g u r i d a d — y  d a r  a l  v ia je r o  la s  c o m o d id a d e s  q u e  h o y  le  o fre ce  
e l m a t e r i a l  m o d e r n o — a s ie n to s  e x te n s i b le s , a ir e  f i l t r a d o  c a lie n te  
y  f r í o , c o m id a s  y  r e fr e s c o s  t r a íd o s  a l  p r o p i o  a s i e n to — , y  to d o  
e s to  s i n  a u m e n t a r  lo s  c o s to s  d e  a d q u i s i c ió n  y  r e p o s ic ió n .

E s p e r a m o s  p o d e r  i n f o r m a r  p r ó x i m a m e n t e  a  n u e s tr o s  le c to ­
r e s  d e  u n a  id e a  e s p a ñ o la  q u e  e s tá  e n  v ía  d e  r e a l iz a c ió n  y  q u e  
a m p l í a  e l h o r i z o n te  d e l  t r a n s p o r te  d e  v ia je r o s  p o r  f e r r o c a r r i l .


